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Por ANTONIO CASTRO VILf ACAÑAS

La preocupación de los que ri­
gen la política agraria de los di­
versos países se centra, como es 
sabido, en producir más., Pero 
el encuadramiento d© las políti­
cas agrícolas nacionales en el 
marco internacional exige que 
la producción se aumente con 
preferencia en aquellos sectores 
de la agricultura que tengan 
más posibilidades de acopla­
miento en las organizaciones de 
mercado común.

Lo mismo en Francia que en 
Italia, donde la agricultura (so­
bre todo en el último país, por 
razones climáticas) abarca una 
mayor variedad de producciones 
que en sus compañeros del Mer­
cado Común Europeo, tienden

(país de que se trate. De Francia 
I podríamos hablar respecto a la 
expansión hortofrutícola en zo­
nas como la de Rennes, cuya 
producción por los resultados ob­
tenidos, puede calificarse de 
ejemplar desde los puntos de 
vista económico y social. Pero 
ésto lo dejaremos para otrc**;o- 
mentario, y hov hós ocupare­
mos del fomento de la produc-

Sí, también el campo hace su 
agosto. Suele ser normal, en 
estos últimos tiempos, que He- 
gando el verano se exagere, 
tanto en los medios de infor­
mación púbüca como en las 
conversaciones privadas, la im­
portancia social del veraneo. 
La verdad es que en España 
sólo veranea una pequeña par­
te de la población ciudadana 
que descansa ahora de su anual 
período de trabajo Los habi­
tantes de los pueblos, y los ve­
cinos de las ciudades que go­
zan de fama como estación es­
tival, ni veranean ni descan­
san. Hacen su agosto, muy di­
ferente del campesinó, los ho­
teleros y comerciantes de las 
zonas residenciales. H a c emos 
nuestro agosto quienes, sin ga­
nancia económica, reponemos 
fuerzas en estas jornadas de 

• descanso y aun incrementamos 
nuestro patrimonio físico y es­
piritual mediante excursiones, 
lecturas, plácidos diálogos, se­
rena mirada de los hombres y 
el'paisaje... También el campo 
hace su agosto; en la práctica 
totalidad de los casos apenas 
rentable para quienes no sean 
propietarios afortunados; insu­
ficiente siempre para los jor­
naleros eventuales que en las 
-ras o las viñas se envegan ál 
dios sol haciendo, además del 
suyo, el agosto de otros.

Ahora vuelve a estar de mo­
da hablar del campo. Corren 
vientos favorables a una trans­
formación de la estructura eco­
nómica y social de ciertas re­
glones Se España; Los vientos 
se mueven impulsados Por dos 
grandes fuerzas motrices: una 
de carácter espiritual, de eco­
nómico carácter la otra. La 
fuerza espiritual reconoce que 
’a presente situación social de 
muchas zonas de nuestro cam­
po es francamente atentatoria 
contra ¿ dignidad humana. La 
fuerza económica avisa que la 
gran masa de población campe­
sina, hoy poseedora de bajo ni­
vel de vida, debe formar en uh 
próximo futuro la gran masa 
de población consumidora exi­
gida por una industria cada 
día más desarrollada. Entre el 
agosto espiritual, que a todos 
interesa por su trascendencia 
humana y sobrehumana, y el 
agósto económico, que en defi­
nitiva también, a todos (Convie­
ne por cuanto significa de me­
jora material de vida, está el

poslble agosto del campo: el 
del campesino, español de pri­
mera o de tercera clase, que 
aguarda desde hace siglos (¿no 
fué Jovellanos, allá por los úl­
timos años del dieciocho, quien
urgía la necesidad de una 
Agraria?) el momento en 
toquen a repartir riqueza.

Repartir riqueza, hemos

Ley 
que

es-
crito. Esta es la piedra difi­
cultosa que hace tropezar a 
los multivarios r e f o rmadores 
.sociales. Se puedé repartir la 
riqueza existente y se puede 
esperar a que ésta crezca en 
cantidad para que cada cual 
reciba una porción más gran­
de. Resulta prácticamente Im­
posible, desde la cómoda tribu­
na de nuestra máquina de es- ' 
cribir, optar entre ambas solu­
ciones. ¿Sabemos acaso noso­
tros, hombres de ciudad, qué es 
lo que de verdad quiere, lo que 
necesita de veras el campo? 
¿Sabemos si conviene aguardar 
a que la cosecha se levante y 
cifre o si es preferible evaluar­
la tal y como está en las tie­
rras y en los silos, en los pám­
panos y en los árboles?

Con criterios e c o n ó micos, 
que aseguran un firme andar, 
podemos decir a los trabajado-

res que sigan sembrando; con 
criterios s u p rarraclonales, que 
afirman un estar seguro, pode-

, mos^edlrle a Dios que aumén- 
' te nasta límites hoy Inconce­

bibles el número y ' la calidad 
de los bienes existentes. N® se 
puede, pensando con lógica 
dentro del campo económico, 
distribuir lo que apenas basta 
para remediar la necesidad de 
unos pocos, y mucho nienos lo 
que constituye la base Inypres- 
clndlble de cualquier produc- 
clón futura. No es posible, den­
tro de un lógico pensamiento 
jurídico, repartir lo que es pa-, 
trlmonio legítimo de unos cuan­
tos hombres.

Los hombres, sin embargo, 
como todas las cosas elementa­
les y trascendentes, como el 
campo y la paz, por ejemplo; 
como la sencilla y complicada 
convivencia humana, no hemos 
sido hechos para regirnos ex­
clusivamente por las lógicas 
jurídicas y económicas, sino 
para servirnos de ellas a fin de 
obtener un resultado humano, 
y el objeto más humano de 
toda lógica es el de conseguir 
que cada cual, cada uno de 
nuestros prójimos, haga a tiem­
po su agosto.

todos los proyectos elaborados 
por los técnicos y los políticos 
encargados de la adaptación de 
los últimos cultivos al nuevo or­
den económico, al fomento de 
aquellos que tengan buena co­
locación en el exterior y en el 
interior, por no ser excedenta- 
rios en el pequeño ni en el gran 
mercado. Llamamos pequeño al 
nacional y gran mercado al for­
mado por los seis países asocia­
dos para la^gradual eliminación 
de las barreras aduaneras. Siena- 
pro fue aspiración de las agri­
culturas nacionales el conseguir 
por lo menos el autoabasteci- 
miento de sú propio país; pero 
ahóra, con la ampliación del 
mercado a grupós de países que 
con el tiempo se extenderá a to­
dos los del continente o, por lo 
menos, a la parte occidental del 
continente europeo, cada agri­
cultura ha de limitar y ampliar 
a un mismo tiempo su® culti­
vos.
^EXPANSION EN FRANCIA
Deberá ser limitado el cultivo 

de aquellos productos que re-' 
sulten poco rentables, por ser 
más abundantes y baratos en al­
guno o algunos de los demás 
países asociados. X deberán ser 
ampliados, por el contrario, 
aquellos otros que puelen dete­
nerse privilegiadamente en el

il islío lAinoio i:'ja lis pisiis
Pero la cabaña sigue defendiéndose
Ifo hay novedades de importancia
en el orden

Como 
den las

es de suponer, coinci- 
informaciones de nues-

tros servicios especiales en se­
ñalar el rápido, total acosta­
miento de lós pastos v la calci­
nación de las rastrojeras con la 
larga serie de días que venimos 
sufriendo de temperaturas que 
incluso en Galicia han llegado 
a registrar la máxima de la his-

mAv VEiWTA.WAL DE

hiermeilaileii de les niños <>»
PICADO O AVINAGRAMIENTO.—Es la enfermedad más cono­

cida y frecuente, pero también la más grave y difícil de corregir.
Él color de los vinos que comienzan a picarse .no -se altera de 

modo sensible en ningún caso, pero adquieren el sabor caracte­
rístico ácido-agrio v el olor a vino picado. En -su superticie se 
forma una telilla de aspecto típico, más flna que la telilla de Is. 
flor, casi transparente, gris blanquecina o rojiza, que va hacién 
dose con el tiempo finamente rugosa; en otros casos no se aprecia 
telilla alguna, au»que los vinos estén fuertemente picados.

Los microbios acetificantes -son de varias especies y atacan 
principalmente al alcohol de los vinos, oxidándoles y produciendo 
ácido acético. También utilizan los restos de azúcar para su nu­
trición y ciertas sustancias nitrogenadas que abundan en los vinoi 
nuevos no trasegados. ■ ' ;

Pocos vinos son resistentes a la enfermedad del píca-do, siendo 
los más sensibles a ella los vinos nuevos, de poco grado y que han 
tenido una fermentación defectuosa. Los vinos, robustos de grade 
alcohólico elevado, son más resistentes; pero, en realidad, cuando 
faltan los cuidados de elaboración y conservación se pueden picar 
todos los vinos, excepto los de dieciséis grados para arriba.

Para que un vino pique, es-imprescindihle el contacto «on 
©1 aire. La acetificación empieza con temperaturas inferiores » 
■Jos diez grados y es más rápida desde los veinte grados en adelante

“alvo la pasteurización y la filtración con filtros esteritízantes 
■lio existe ningún medio legal, verdaderamente curativo, del picado, 
por lo tanto, hemos de extremar los iñedios preventivos para, evi­
tarle. Entre éstos tenemos la buena elaboración, la esmerada lim­
pieza de los envases, la sulfitacjón de los mostos, la vigilancia de 
3a fermentación para que los vinos queden normalmente “secos” 
los oportunos trasiegos y los rellenos frecuentes y cierres de lOi 
envases.

Además de estas enfermedades producidas por mieroorgani?- 
mos aerobios, existen las producidas por los anaerobios, aunque 
como no son tan frecuentes, el agricultor.' en caso de presentársele, 
puede consultar a la Agencia de Extensión Agrícola que tenga más 
cercan g en la ma gust.QSos de visitar su bodega y
poner el remedio op-orLuno.

sanitario ni en precios
toria regional, con 40 grados. No 
es tampoco de extrañar que has­
ta las regiones cantábricas au­
menten sus lamentaciones por 
el pernicioso efecto del extre­
moso calor en sUS prados, lo que 
se traduce en retraso y reduc­
ción de los cortes de hierb^ y 
en el empeoramiento de las 
perspectivas ganaderas otoñales. 
Mala cosa es, para esos criadores, 
que las colonias veraneantes se 
sientan ahora como pez en el 
agua con la sequía y que en 
ellas impere la alegría que ha 
sustituido a la incomodidad y 
al desencanto de que fueron pre­
sa en las semanas de frecuentes 
chubascos o sirimiris que, por 
el contrario, constituían un mo­
tivo de profunda satisfacción 
para la gente que vive por y pa­
ra el campo. Si tal es la situa­
ción en la zona de las lluvias 
perennes, es fácil deducir lo que 
sucede en la “España seca”; 
Castilla la Vieja, Aragón, Cen­
tro, Mediodía, Levante v Sures­
te. Pero, como nos dice Jaén, el 
ganado no tiene por ahora más 
contratiempos que la falta de 
pastos frescos. No obstante, en­
tre lo que encuentra en las tie­
rras ribereñas y los frescales, y 
alguna ayuda de pienso suple­
mentario va saliendo, como 
siempre sale, en esta época.

«Aunque muy secos —nos dl- 
xe Extremadura—, la ganadería

aún cuenta con pastos”. Siempre 
haciendo abstracción de la pes­
te porcina, que en ©1 momento 
menog esperado da el coletazo 
de un foco aquí y otro allá —y 
la verdad parece ser que cada 
vez más espaciados y mejor con­
tenidos—, es digno de registrar 
el hecho de que el estado sani­
tario de la cabaña no presenta 
en estos instantes ningún signo 
que promueva inquietud. ' La 
Mancha, por ejemplo, pondera 
el favorable estado sanitario que 
prevalece desde hace tiempo.

En estas condiciones, tampoco 
hay que señalar novedades dig­
nas de mención por lo que con­
cierne a la evolución mercan­
til. En las ferias santanderinas 
se mantiene la flojedad por lo 
que se refiere a vacas de pro­
ducción, y en particular en las 
de tipo medio, incluso en lo que 
se refiere a la orientación alcis­
ta del porcino apto para apro­
vechamiento de montanera.

ción de albaricoques y fresas en 
Italia.
""según un breve pero documen­

tado estudio de Carlos Rava, pu­
blicado en el diario “Stampa , 
de Zurich, tanto el albaricoque 
como la fresa son las frutas del 
porvenir, y por las razones que 
expone c o n v iene extender su 
cultivo en la península apenina. 
Reproduciremos las razones téc­
nicas, pox ser comunes a las que 
hacen también aconsejable el 
fomento de la producción de ta­
les frutas en nuestra península; 
y después añadiremos las razo­
nes peculiares de la política 
agraria española en favor tam­
bién de los repetidos cultivos. 
EL ALBARICOQUE, ESPERAN­

ZA DE ITALIA
Dice el articulista citado que 

un árbol que todavía^ no ha te­
nido en Italia la debida expan­
sión es el albaricoque, por lo 
a su parecer es una planta del 
porvenir, ya que producé un 
fruto muy sabroso y más rico 
que otros en vitamina A, Bl. B2 
y C, siempre muy buscado y bien 
pagado eñ los mercados del país 
y del extranjero. Durante mu­
chos años no se prevé uña posi­
ble superproducción de tal fru­
to, pues aumentará cada vez-más 
las posibilidades de absórción y, 
de explotación. El albaricoque 
sirve para su consumo en fresco 
y para la detención de pulpas^ y 
jugos. La producción media ita­
liana es actualmente sólo de 
5.000 toneladas métricas, de las 
cuales se exportan cerca de la 
cuarta parte. Las variedades más 
cultivadas en dicho país son la 
«Real de Jinala”, la «Luizet”, la 
“Gapucci” y la «Pesca de Wan- 
cy”.

Por lo que se refiere a nuestra 
Patria* después de reconocer que 
la exportación en fresco de alba­
ricoques tropieza con la fortí- 
síma competencia de los italia­
nos, de excelente calidad, dice 
Tamames, autor del mejor estu­
dio existente sobre la realidad 
económica española, que “el al­
baricoque es, aparté de los 
agrios, el fruto de mayor impor­
tancia en nuestro comercio ex­
terior; se realiza en su mayor 
parte desecado (orejones) o en 
conserva (pulpa de albarico­
que)”. En cuanto a la produc>- 
ción media, es muy superior a 
la italiana. En el quinquenio 
1951-55 fue de 62.900 toneladas, 
con una disminución de 14.000 
toneladas respecto a la pregue­
rra; de ellas se exportaron 9.900. 
o sea, el 14 por 100. Suben las 
cifras en 1958, última estadísti­
ca que tenemos a la vista, al­
canzando la producción 124.800 
toneladas, de las que sé exporta­
ron 53.320. Las zonas produc­
toras son por este orden: Mur­
cia, Baleares. Valencia, v en me­
nor escala, Tarragona, Caste­
llón, Jaén y Zaragoza. La varie­
dad más acreditada como expor­
table de los españoles es el «Bu- 
lida”, muy extendida en Mur­
cia; también tienen una exce­
lente pulpa los “Sanroqueros”. 
Pero para el consumo en fres­
co la clase más selecta es el al­
baricoque de pulpa blanca llama­
do “Mañiqué”.

EN ESPAÑA ES AUN MAS 
IMPORTANTE

Como se ve, el albaricoque tie­
ne más importancia actualmen­
te en la producción agrícola es­
pañola que en la italiana. Pero 
nos tememos que la campaña de 
propaganda para la extensión

de su cultivo dé sus frutos, acu­
ciada como se ©ncupntra en Ita­
lia para conseguir una posición 
beneficiosa de su agricultura 
dentro del Mercado Común. Ya 
compite ventajosamente con no­
sotros, como hemos seña.ado an­
tes, respecto a las variedades de 
exportación para su consumo 
en fresco; no dejemos que nos 
desaloje también de log mercados 
que tradicionalmente absorben 
nuestra exportación de pulpa.

“En los primeros años de la 
plantación — sigue diciendo el 
periódico "Stampa”— para con­
seguir uha buena renta del te­
rreno, es aconsejable asociarla 
al cultivo de fresas... La pro­
ducción italiana de fresas es so­
lamente de 3.120 toneladas, y es 
insuficiente para el consumo in­
terno y la’ exportación. Este 
fruto debería abundar en nues­
tra mesa, siendo particularmen­
te rico en vitamina C.

...La duración de un fresal es 
de tres o cuatro años como má­
ximo y la producción por hec­
tárea varía desde 12 a 20 quin­
tales ei primer año, hasta 100 
a 300 el segundo, 70 a 100 el

tercero y 70 el cuarto...’» La
asociación entre una plantación 
arbórea como el melocotonero « 
el albaricoquero y el cultivo da 
fresas puede aumentar los jngre. 
sos de muchas explotaciones. Es­
to puede decirse también res­
pecto a las fincas de regadío en 
España, pues también la fresa 
puede darse en ellas. Ejemplo 
son las de Aranjuez. Es un cul­
tivo caro a causa de los grandes 
gastos que origina la recolec­
ción, pero los precios van tam­
bién en todos los mercados fru- 
tícolas.
FRESAS Y AILBARICOQÜES 

PARA EL FUTURO
Actualmente en nuestros rega­

díos se cultiva lo que España 
necesitaba; pero en el porvenir, 
si como parece llegaban a desapa­
recer las barreras aduaneras, en 
cada tierra habrá que producir 
lo que mejor se dé en ella, ya 
que trigo y patatas podrán ad­
quirirse a bajo precio en otros 
países. Vayamos, pues, pensan­
do en la expansión de la pro­
ducción de fresas y albaricoques 
como frutas del porvenir.

M, S. C.

.La producción de queso dé 
¡oveja en tierras manchegas es- 
Jtá en las últimas, y en realidad 

.............................. ' '"^mejor harían los ganaderos que 
todavía los elaboran en cortarla de raíz, pues sobre martirizar 
a los animales a cambio de un mínimo de jugo lácteo, el género 
es de calidad bastante deficiente, dado el avanzado estado da 
gestación de los animales. Según la calidad del producto, los pre­
cios del kilo oscilan entre 38 y 49 pesetas en origen, y éstos son 
los de cierre definitivo de la campaña.

Por lo que se ve, los comisionistas laneros no I t z kt t 
han dado pol* concluido su descanso veraniego, 1 LAIMA 
pues la actividad, de compra que se registra es L— 
mínima. Veremos lo que sucede en septiembre. De momento, Ex- 
tremadura mantiene paralizado su mercado. La zona de Medina 
del Campo tampoco refleja transacciones de importancia, y por 
otra parte los pocos compradores que hay guardan absoluto si- 
lencio acerca de las cotizaciones. Alava señala tendencia a la 
bajá, y “rumores de que allí los precios oscilan entre 32 y 37 pe- 
setas el kilo”. Mirando al exterior, vemos que la apertura de las 
subastas de finales de agosto en Sydney (Australia) se ha efec­
tuado en un ambiente de firmeza, figurando los japoneses en el 
primer puesto del sector comprador, conforme viene ocurriendo 
desde hace bastante tiempo. El alza con relación a los índices de 
la anterior serie de subastas oscila entre el 2,5 y el 5 por 100, se- 
gún clase. El alza es del 17 por 100 comparados los precios actua­
les con los dgl mismo período de 1960.

V DIDI PV comienzo de esta semana, los pr«* vUlllvJ 1 rluuuo clos de los cueros y pieles en varios
mercados nacionales eran lo ssiguier.- 

tes; Madrid.—Pieles de lanar merinas, a 12-15,00 pesetas el kilo 
canal; bastas, de 12 a 14; entrefinas, de 11 a 13; de chivos, de 
9 a 11; de cabras, de 8 a 9. Cueros hasta de 8 kilogramos, a 38- 
38,00 pesetas el kilo sangre; de 9 a 18, a 27-29,00; de 18 a 35, à 
19-21,00; de más de 35, a 17-19,00.

Zaragoza.—^Pieles de cordero, a 12-13,00 pesetas ei kilo; me­
rinos, a 11-12,00. Cueros hasta de 18 kilos, a 32 pesetas ©1 ¿lo» 
gramo; de más de 35, a 26,00.

Oirás produccioiies y mercados

REMOLQUES ñfliSVTsá

TELEFONOS 
MÁS USUALES

Bomberos —................
Casa de Socorro 
Guardia Civil .............

(Puente Colgante) .. 
Policía Armada ..........  
Policía Gubernativa ... 
Policía Municipal ....... 
J A Girón, 18 de Julie 
Onéslmo Redondo ...... 
Hospital Provincial ... 
Hospital Militar ....... 
P C. del Norte .........

(Despacho Central).
(Oficina Turismo)... 

F. C. Arlza ..... ....... .
F. O. Rioseco O. Béjar

(S. Bartolomé) ......

21222 
22000
22397 
22912 
22110
21801 
21060 
22326
25032 
21811
22268 
24438 
22910
22873 
22636
21981 
22984

i (No compre sin consultarnos H 

hploiicloiies lolnslrioliis 
y Rgrícolas, S. H.

Dos de Mayo, 21 >23 > Teléfonos 24418 - 24419 
Apartado 146 - VALLADOLID

TABACO
Está en franquía la recogida 

del tabaco, y en la provincia de 
Cáceres, por ejemplo, el arranque 
debe alcanzar ya por lo menos 
al 70 por 100 de la superficie 
sembrada. También está bastan­
te adelantada en tierras grana­
dinas, y por lo general en todas 
las zonas meridionales que lo 
cultivan. No hay indicación de 
que la cosecha sea sustanoial- 
mente inferior a los cálculos que 
tenemos adelantados: unos 33 
millones de' kilos de rama cura­
da útil, a pesar de que algunas 
pequeñas zonas nórdicas no han 
podido librarse del “moho azul” 
que ha causado y produce estra­
gos en varios otros países euro­
peos. Nos referimos a Navarra, 
Guipúzcoa y Asturias, y ya en 
su día indicamos que el extre­
mo norte peninsular era el más 
amenazado por esas enfermeda­
des, dado su gran poder de tras- 
ladación favorecida por el vien­
to. Afortunadamente, la estre­
cha vigilancia que se montó tan 
pronto aparecieron en el medio­
día de Francia los primeros fo­
cos, ha permitido Ipcalizar rápi­
damente los primeros síntomas 
del, “moho azul” en algunos ta- 
bacares de dichas regiones. Ni 
que decir tiene que las plantas 
afectadas fueron arencadas in­
mediatamente V quemadas con 
todos los residuos. El porcenta­
je de pérdidas por esta causa es 
hasta ahora muy pequeño, pues 
quizá no rebase los 20.000 kilo­
gramos. Pero el enemigo está ya 
dentro, lo que obliga a redoblar 
las medidas de precaución y de 
lucha. Hay que tener en cuenta 
que la cosecha de tabaco en la 
mitad norte es bastante más 
tardía que la del sur, por lo cual 
la amenaza está latente. Es por 
ésto por lo que se hace necesa­
rio o adelantar todo lo posible 
el arranque, cosa que no podría 
hacerse si el tiempo se metiese 
pronto; en lluvias, como ocurrió 
el año pasado. El ideal sería que 
al llegar octubre estuviese ya 
recolectada toda la producción.

REMOLACHA
Predomina, por lo que se re­

fiere al cultivo de regadío, una

impresión netamente favorablt 
El de secano, en cambio, presen-i 
ta las manchas o fallos' consi­
guientes al período de sequía y 
de muy altas temperaturas. In­
cluso en algunas comarcas an­
daluzas las duras condiciones cli­
matológicas que reinan han pro­
vocado la aparición y propaga­
ción de plagas. En cambio Cór­
doba, en pleno arranque, trans: 
mite informes muy favorables, 
tanto por lo que se refiere a 
calidad como a producción por 
unidad de superficie, pues aun 
teniendo en cuenta que se sem­
bró una superficie algo menor 
que el año pasado, el volumen de 
la cosecha eerá aproximadamen­
te el mism''. Jaén comunica asi­
mismo impresión favorable, y 
en el mismo sentido abunda La 
Mancha, mientras que en Casti­
lla la Vieja hay zonas donde se 
resiente, lo mismo que la achi­
coria, en particular las plantas 
de los parajes que no reciben 
riego de pie.

VINO Y ALCOHOL
Particularmente en la mese­

ta alta hay fallos por “mildeu 
en algunas comarcas, además de 
los ya conocidos; también el vi­
nagre está en alza, pues se pa­
ga a pesetas la arroba, lo que 
representa un aumento de dos 
pesetas en arroba.

Según informes de origen aie 
mán, la actual cosecha de uva 
en Europa va a ser menor que 
la del año pasado en la mayo­
ría de los países de Europa oc­
cidental. La reducción en Fran­
cia se cifra en el 14 por 100, a 
pesar de que Argelia cosechará 
de uno a dos millones más que 
el año pasado. El total francés 
—metrópoli y territorio argeli­
no— se calcula en 68-70 millo­
nes de hectolitros, frente a 77 
en 1960, pero no se cree que 
afecte al desarrollo del mercado 
galo por cuanto éste cuenta con 
un remanente de bastante con­
sideración.

ELISEO DE PABLO
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